

[image: Capa do livro]






  




			[image: Brasão da PUC-SP]


			PONTIFÍCIA UNIVERSIDADE CATÓLICA DE SÃO PAULO





			Reitora: Maria Amalia Pie Abib Andery








			Editora da PUC-SP


			Direção 


			Thiago Pacheco Ferreira





			Conselho Editorial


			Maria Amalia Pie Abib Andery (Presidente)


			Carla Teresa Martins Romar


			Ivo Assad Ibri


			José Agnaldo Gomes


			José Rodolpho Perazzolo


			Lucia Maria Machado Bógus


			Maria Elizabeth Bianconcini Trindade Morato Pinto de Almeida


			Rosa Maria Marques


			Saddo Ag Almouloud


			Thiago Pacheco Ferreira (Diretor da Educ)







[image: Frontispício]




  © 2022 Arlete Assumpção Monteiro, Edgar da Silva Gomes e Yvone Dias Avelino. Foi feito o depósito legal.




   




  Ficha catalográfica elaborada pela Biblioteca Reitora Nadir Gouvêa Kfouri / PUC-SP




  

    Tecituras das cidades : história, memória e deslocamentos humanos / Arlete Assumpção

Monteiro : Edgar da Silva Gomes ; Yvone Dias Avelino. - São Paulo : EDUC : PIPEq, 2022.






        Bibliografia




    





        1. Recurso on-line: ePub




        ISBN 978-65-87387-87-1




    





    Disponível para ler em: todas as mídias eletrônicas.




    Acesso restrito: http://pucsp.br/educ




    





    Disponível no formato impresso: Tecituras das cidades : história, memória e deslocamentos humanos / Arlete Assumpção

Monteiro : Edgar da Silva Gomes ; Yvone Dias Avelino. - São Paulo : EDUC : PIPEq, 2022. ISBN 978-65-87387-77-2




    





    1. Exilados. 2. Imigrantes.3. Migrantes. 4.Refugiados. 5. História social. 6. Cidades e vilas -

História. I. Monteiro, Arlete Assumpção. II. Gomes, Edgar da Silva. III. Avelino, Yvone Dias.




     




    CDD 323.11
 325.21
 307.7609
 306.09


  




  Bibliotecária: Carmen Prates Valls – CRB 8A./556




   




  EDUC – Editora da PUC-SP




  Direção






  Thiago Pacheco Ferreira




  Produção Editorial




  Sonia Montone




  Revisão




  Simone Cere de Campos




  Editoração Eletrônica




  Gabriel Moraes
Waldir Alves




  Capa




  Gabriel Moraes
Imagem: Pixabay





  Administração e Vendas




  Ronaldo Decicino




  Produção do e-book




  Waldir Alves




  Revisão técnica do e-book




  Gabriel Moraes




   




  Rua Monte Alegre, 984 – sala S16




  CEP 05014-901 – São Paulo – SP




  Tel./Fax: (11) 3670-8085 e 3670-8558




  E-mail: educ@pucsp.br – Site: www.pucsp.br/educ




		

			prefácio


		


		

			Toda vez que se recibe una invitación para hacer referencia de una obra y de su contenido, el placer que eso significa es difícil de describir. Por eso mis agradecimientos a los coordinadores del presente trabajo, del cual me permitiré esbozar algunas ideas y comentarios; junto una recomendación indudable de su lectura.


			El título del presente libro es Tecituras das cidades: história, memória e deslocamentos humanos. Este nombre ya denota el interés en la línea humanística y su importancia en el actual esquema de las relaciones internacionales donde la historia y memoria de los pueblos son factores importantes para el futuro de ellos, pero sin estancarse en él. En este sentido, es sumamente elogiable el papel de la Pontifícia Universidade Católica de Sao Paulo en la constante difusión de trabajos de tan alto nivel y que sin margen a error ilustran sobre temáticas de interés y vigencia en este joven Siglo XXI.


			El libro se divide en siete deslocamentos. El primero llamado deslocamentos açorianos, deslocamentos latino americanos, deslocamentos espanhois, deslocamentos portugueses, deslocamentos religiosos, deslocamentos educação y tecnologia, deslocamentos y finalmente deslocamentos cruzados. Cada uno de estos apartados contiene artículos específicos para abordar por el lector y reflexionar profundamente.


			El trabajo de Arlete Assumpção Monteiro llamado “economía cafeeria paulista e os deslocamentos humanos”, ubicado en la primera parte, se centra en los orígenes de la actividad cafetera y las repercusiones en los elementos históricos y sociales de Sao Paulo. Este apartado muestra la importancia transatlántica de las islas Azores en las actividades de navegación, inmigración y producción en Brasil. 


			El segundo artículo de esta primera parte es abordado por Elis Regina Barbosa Ângelo, llamado “Memórias e experiências açorianas de viagem ao destino chamado Brasil”. Es de interés este título porque realiza un viaje que cruza los tiempos y expone las experiencias vividas por migrantes azorianos en tierras brasileras y marca el comienzo de una memoria colectiva a través del tiempo y la experiencia. 


			 En la segunda parte del libro, aparecen los trabajos de Ivone Dias Avelino, “São Paulo acolhe: refugiados haitianos em busca do recomeço”, el de Esmeralda Broullón-Acuña, “Entre Luisa Carnés y Rosalía de Castro: una biografía escrita desde el exilio (México, 1945)”, la contribución de Johny Santana de Araújo, “Deslocamento de forças da Província do Piauí para a Guerra do Paraguai 1865-1866”, y finalmente el de Heloisa de Faria Cruz, 


			Conexões solidárias: militância de mulheres em defesa dos direitos humanos no Cone Sul (1975-1990).


			El primero de ellos hace referencia al cambio que pueden sufrir las regiones o ciudades/países ante el continuo traslado de personas en un determinado momento de la historia y que moldea las costumbres. Esa es el caso de un conglomerado de haitianos que se desplazaron forzadamente en busca de reconocimiento en el Brasil. El segundo trabajo, muestra de la incipiente rebeldía de dos mujeres – Luisa Carnés y Rosalía de Castro – que marcaron una época caracterizada por la ausencia de espacio femenino en un sector intelectual necesitado de nuevos influjos literarios que expongan las historias de oprimidos y afligidos. El tercer trabajo, expone como un conflicto armado fronterizo plantea cambios en la sociedad de un futuro país (o Brasil) y lo ayuda a consolidarse como tal y así comenzar –también- un proceso de integración interno por medio de vías de comunicación. Finalmente, el cuarto trabajo ubicado en la década de los 60´ donde es el auge de grandes luchas políticas y la trágica acogida de dictaduras en la región, nos muestra la importancia de las mujeres en la lucha contra la opresión y la defensa de la vida; sobre todo con la aparición de grupos y movimientos que darán entrada a una búsqueda por la verdad que iluminará el camino de la historia en pos de los derechos humanos.


			El tercer espacio de deslocamentos, acoge los trabajos de Célia Maíra da S. Estrella, titulado “Deslocamentos espanhóis: uma peculiaridade histórica na São Paulo dos séculos XVI e XVII”, y de Dolores Martin Rodriguez Corner, llamado “Imigrantes espanhóis em São Paulo: construindo e (re)construindo identidades”. El primero nos demuestra que el emprendimiento navegante no era exclusivo de Portugal y que muchos inmigrantes españoles desembarcaron en Sao Paulo a influjos de trabajo, consolidación de un Estado y esa oleada inicial fue reafirmada también en el siglo XIX y XX. El segundo aporte, sigue una línea similiar al primero al seguir profundizando la inmigración española hacia Sao Paulo. Este último, se enfoca en los aportes a las costumbres y prácticas locales que esas oleadas significaron para esa hermosa ciudad paulista, tanto desde la primera gran oleada (1930) como luego de la segunda ola al finalizar la segunda guerra mundial.


			El cuarto apartado de artículos empieza con la contribución de Alfredo Moreno Leitão, llamada “Vidas trocadas: os deslocamentos humanos como um processo de transformação”.  Este primer trabajo muestra las dificultades de emigrar, no solo para los países receptores sino los de origen.  A eso se suma una serie de trámites burocráticos que los migrantes (portugueses) deber sufrir y se le suma, además, la incertidumbre al llegar a Brasil. Especialmente porque lo que se ofrecia en Europa no se veía reflejada en la realidad. El segundo trabajo atribuido a Andrea Borelli, llamado “Sou português emigrante!: notas sobre a legislação monárquica referente à emigração portuguesa para o Brasil (1603-1910)”. Este trabajo es sumamente interesante porque muestra en parte las restricciones que sufrían los portugueses para salir de su país. Lo que denota la política monárquica de la época y los motivos de ella. En momentos donde se discute la movilidad internacional (producto de la pandemia Covid) se hace fundamental conocer los motivos para adoptar políticas migratorias restrictivas. El último artículo de esta sección corresponde a María Izilda Santos de Matos, titulado “Presença portuguesa no Porto do Café: cotidiano, trabalho e lutas”. Sin dudas que conocer las historias de trabajos y luchas em el puerto de Santos reviste de interés dado que son experiencias que se van sucediendo en cada ciudad donde el fenómeno de la migración está presente. Por ello, el aporte de hombres y mujeres es enriquecedor por ese solo hecho. 


			El quinto grupo de trabajos contemplan tres trabajos. El primero, de Edgar da Silva Gomes, con su título “Mulheres migrantes (1840-1930): o esquecimento das ordens religiosas femininas no Brasil”. El segundo con el aporte de Ney de Souza y su “Casaldáliga: memória e pensamento”. El primer aporte detalla la actividad de mujeres en las actividades religiosas y su expansión por diversas áreas en todo el territorio de Brasil. El segundo trabajo tiene como objetivo exponer al personaje Pedro Casaldáliga obispo de São Felix do Araguaia y al mismo tiempo se trataba de un migrante que dejó su país para vivir una misión al interior de Brasil siendo ilustre defensor de causas de pobres, no solo en Brasil sino en América Latina. 


			El penúltimo grupo de trabajos contempla las contribuciones de Ana Paula Ignacio Masella e Nadia Dumara Ruiz Silveira, “Educação, diversidade sociocultural e humanização: o imigrante no contexto escolar”, Luiz Henrique Sormani Barbugiani, “Um ensaio sobre os deslocamentos humanos e as novas tecnologias: qual o limite do uso dos mecanismos tecnológicos em tempos de pandemia?” y, Maria Ângela Barbato Carneiro “As mulheres brasileiras e suas contribuições para a educação”. Estos tres trabajos nos hacen posicionar y reflexionar profundamente. El primero, al ubicar al inmigrante en el centro cultural de la educación y su importancia como factor a tener en cuenta. El segundo, nos brinda la oportunidad de entender que significa estar deslocalizado y presente a la vez, especialmente en una época difícil de pandemia. Para ello la tecnología se convierte en un vector de suma utilidad y aún resta por saber sus efectos a largo plazo. El tercero, pone el énfasis en como las mujeres han contribuido a la educación en un esquema humanista general donde los aportes de grupos que antes no se oían hoy contribuyen al desarrollo de aquella.


			Finalmente, la obra se completa con los trabajos de Ettore Quaranta y el título “Colonização na Sicília grega: fluxo e refluxo arcaico e helenístico” y el aporte de Mauro Luiz Peron, “O cinema e o olhar sobre os deslocamentos humanos”. Sin dudas que la travesía griega por muchas ciudades e islas (europeas) atrapa a cualquier lector, pero es por demás interesante descubrir las causas y como esa migración facilitó la expansión cultural griega a su paso dejando huellas imborrables. En el segundo trabajo subyace un aporte inconmensurable del cine al mostrarnos los deslocamentos humanos producto de la inmigración. Eso hace que el cine sea visto como un recurso necesario y por demás útil para exhibir experiencias y vivencias. Sin descartar su utilidad didáctica y pedagógica a la cual poner atención en la actualidad. 


			Para concluir este prólogo, aconsejo al lector su lectura. Los temas que evoca el libro son de suma actualidad por el corte transversal que se puede hacer desde la historia y su memoria. Conocer la génesis de los hechos y por qué ocurren de esa forma, nos puede ayudar a comprender mejor nuestro presente y futuro. Si se presta atención a la gran labor de los autores el libro atraviesa la historia, la integración, los derechos humanos, la migración internacional y el aporte de hombres y mujeres a cada uno de ellos. Esto hace que la obra sea integral y bien conectada; ilustrando a quien la lea de conocimientos hasta ahora ocultos. 




			Juan M. Rivero Godoy


			Professor auxiliar da Faculdade de Direito da Universidade da República, Uruguai


		




		

			Apresentação


		


		

			A migração humana não é um fenômeno novo, na verdade, os seres humanos sempre se deslocaram de um lugar para outro ao longo da história. [...]. “Atualmente, 3,4% da população mundial é migrante. No ano 2000 foi de 2,7 por cento [...] É um fenômeno. Vai continuar a aumentar? Quando olhamos para a demografia e muitos fatores, como por exemplo, a mudança climática, sim, há uma expectativa de que veremos ainda mais pessoas em movimento.” 


			(Louise Arbour, representante especial da ONU para a Migração Internacional)1


			Os deslocamentos humanos ocorrem desde os primórdios da Humanidade, o Homo sapiens sapiens, subespécie que caracteriza o homem moderno, encontrado há pelo menos 200 mil anos no Leste Africano, começou a deslocar-se para outras partes do planeta há aproximadamente 100 mil anos, suplantando e assimilando outras linhagens Homo. Temos aqui então um registro arqueológico do que seria o primeiro grande deslocamento humano, a identificação da origem de uma espécie, o Homo sapiens sapiens, que migrou do seu lócus originário para outros cantos do planeta.


			O Homem sempre se deslocou, e se desloca por vários motivos desde a Pré-História. Esta é uma das atividades mais antigas da humanidade, se deslocar, e nos deslocamos por inúmeros fatores: ambientais, políticos, econômicos, religiosos, amorosos, entre outros. Nós nos deslocamos provisória ou permanentemente! Temos fluxos permanentes de pessoas se deslocando pelo planeta, às vezes de forma espontânea, outras vezes forçados por fatores que estão acima da vontade de migrante, como guerras e perseguições a grupos políticos ou étnicos. 


			Em alguns momentos da história percebemos que os fluxos são mais intensos do que em outros. Não vamos citá-los todos aqui, mas temos dois momentos muito importantes, em que um grande número de homens e mulheres se deslocaram em busca de aventura ou de uma vida melhor: o primeiro foi com o advento do descobrimento do Novo Mundo, na transição do quinhentos para o seiscentos; o outro foi durante o oitocentos, no mesmo sentido, Europa-América, e basicamente com o mesmo intuito, porém neste último, em decorrência dos avanços tecnológicos e científicos, as pessoas migraram não apenas para fora de seus países, mas também neles, muitas vezes abandonando o campo em busca do sonho do progresso que se apresentava como esperança de tempos melhores dentro das fábricas que rasgavam os céus com suas imensas chaminés. Esse processo teve início lentamente no século anterior e se intensificou no oitocentos – com ilusões e iludidos, alguns se tornariam seminômades. 


			Este livro, Tecituras das cidades: história, memória e deslocamentos humanos, é mais um trabalho fruto das pesquisas científicas implementadas pelos integrantes do Núcleo de Estudos de História Social da Cidade, da Pontifícia Universidade Católica de São Paulo (NEHSC/PUC-SP), que buscou também agregar pesquisadores convidados de outras Universidades e de Núcleos de Pesquisas que se preocupam em estudar questões relacionadas com temáticas pertinentes aos nossos estudos. Nesta obra, nossa preocupação de pesquisa diz respeito às temáticas voltadas para os estudos dos deslocamentos humanos em suas mais variadas formas de abordagem: são olhares teóricos e sínteses sobre a memória e história dos mais variados objetos de estudos, que se tornaram, por sua relevância, migrações representativas de uma coletividade humana em busca de novos horizontes.


			Os deslocamentos humanos são um objeto de estudo bastante relevante para as ciências humanas e sociais e a produção historiográfica a esse respeito não apenas se mantém, mas vem se ampliando, às vezes revisitando migrações clássicas, como as citadas, com novos olhares. Temos ainda as movimentações mais recentes, que precisam ser estudadas, as migrações regionalmente localizadas ou aquelas em que o migrante empreende longos percursos. Seja como for, elas vêm se diversificando cada vez mais, devido às novas formas de se caracterizar o que é deslocamento humano e como ele pode/deve ser estudado.


			Nesse sentido, as temáticas e os recortes enriquecem os estudos que nos propomos a analisar neste livro, organizado em sete agrupamentos temáticos que foram divididos em duas partes distintas: artigos que analisam as migrações para o Brasil com base na região de origem e, em seguida, os deslocamentos temáticos compondo um todo homogêneo. Na primeira parte estão os Deslocamentos Açorianos, os Deslocamentos Latino-Americanos, os Deslocamentos Espanhóis e os Deslocamentos Portugueses; na segunda parte estão os deslocamentos temáticos: Deslocamentos Religiosos, Deslocamentos Educação e Tecnologia e os Deslocamentos Cruzados sobre cinema e Antiguidade grega. 


			A presente obra é fruto do esforço de pesquisadores que procuram colaborar com um conhecimento acadêmico que seja acessível a todos!




			Arlete Assumpção Monteiro


			Edgar da Silva Gomes


			Yvone Dias Avelino


			(Organizadores)


			


			 Notas


				

					1	https://unric.org/pt/pacto-global-para-a-migracao/
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			DESLOCAMENTOS AÇORIANOS


		






		

			CAPÍTULO 1


		


		

			Economia cafeeira paulista e os deslocamentos humanos


			Arlete Assumpção Monteiro


			Imigrante, na sua constituição originária, o povo açoriano cedo se viu impelido a deixar as ilhas, rumando às mais diversas paragens em busca de um futuro que parecia arredado do meio insular [...] Desde cedo, encontramos açorianos nas mais variadas partes do império português, empregues no serviço de Deus e do Estado. (Cordeiro e Madeira, 2003, p. 100)


			A pesquisa empreendida sobre a economia cafeeira em terras do estado de São Paulo estendeu-se aos aspectos históricos e sociais da colonização do Brasil e de São Paulo no que tange ao povoamento e os deslocamentos humanos. Carlos Cordeiro e Artur Madeira (2003), no artigo “A emigração açoriana para o Brasil (1541-1820)”, publicação da Universidade dos Açores, apontam que os açorianos contribuíram de forma significativa na afirmação da nacionalidade portuguesa, tanto nas fronteiras como no interior do império.


			Os interesses individuais, impulsionados por estratégias familiares de nobres ou de simples populares, conjugados com interesses estatais, viabilizando a colonização ou a assistência militar, que visavam afirmar a nacionalidade portuguesa nas fronteiras ou no interior do império, marcaram de forma determinante a permanência, nas ilhas, de um forte contingente de homens disponíveis para encetarem novas experiências de vida nas mais longínquas paragens do Império. (Cordeiro e Madeira, p. 100)


			O arquipélago dos Açores, oficialmente denominado Região Autônoma dos Açores, é um território autônomo da República Portuguesa, constituído por nove ilhas vulcânicas: Corvo, Flores, Faial, Graciosa, Pico, São Jorge, Terceira, Santa Maria e São Miguel. Os Açores marcaram a história de Portugal e do Atlântico por constituírem um ponto de apoio às navegações na rota dos Descobrimentos ou do Caminho às Índias. 


			As ilhas açorianas foram fortemente fortificadas desde o início da colonização portuguesa, por volta de 1432. A administração das ilhas se deu através do sistema de Capitanias. As primeiras capitanias foram dadas nas ilhas de São Miguel e de Santa Maria. Nos meados de 1450, outras ilhas foram sendo descobertas; instituiu-se a Capitania da Ilha Terceira. 


			Na assistência espiritual aos povoadores das ilhas, destaca-se a presença da Ordem de Cristo e outras ordens, como a dos Franciscanos. 


			A dinâmica cristã estava profundamente impregnada, à data das primeiras explorações Atlânticas, por esse misticismo franciscano. [...] Os Franciscanos, em Portugal, no início das Descobertas Marítimas, vão, através do Atlântico, atingir as costas do Novo Mundo, já então a par dos jesuítas, como acontece no Brasil, passando evidentemente, pelos Açores. [...] Hoje restam nas ilhas cerca de 20 Conventos de Franciscanos e Clarissas, desactivados mas testemunhando uma presença que foi fortíssima, e dezenas e dezenas de pequenos edifícios – os impérios ou teatros – albergando coroa, bandeiras e alfaias das respectivas irmandades perfeitamente activas. (Maduro Dias, 1991, p. 21)


			A criação de gado e a agricultura do trigo propiciaram o desenvolvimento da economia nas ilhas; a plantação da cana-de-açúcar não teve sucesso. Cabe destacar a importância da produção de laranja, a partir do século XVII, e apontar que no final dos Setecentos ocorreu importante atividade econômica: a pesca das baleias e outros cetáceos.


			As ilhas açorianas tiveram destacado papel na navegação à vela, como ponto de apoio para abastecimento de água e víveres, assim como para manutenção das embarcações. Com o advento da navegação à vapor, ocorreu um grande desenvolvimento nos portos de Ponta Delgada, da Ilha de São Miguel e da Horta, na ilha do Faial.


			Em pleno Atlântico, sensivelmente equidistante do Velho Mundo e do Novo Continente, no centro desses movimentos, mercê de um sistema de ventos que, desde muito cedo, lhes definiu a função, situam-se os Açores... [...] Testemunhas e parte activa, desde os primórdios das descobertas, dos diversos episódios dessas correntes de ida e retorno entre as duas margens mediterrâneo/atlântico, os Açores e Angra, desempenharam importante papel como apoio seguro nos caminhos do Novo Mundo, como janela para Europa em pleno Oceano, compartilhando, apoiando e tornando mais fácil a transposição do modelo mediterrâneo de trocas para este novo espaço, aberto no séc. XVI. (Maduro Dias, 1991, p. 20)


			No decorrer do século XVIII, as ilhas do arquipélago já possuíam uma população suficiente para que a Coroa Portuguesa incentivasse a emigração de famílias açorianas para seus domínios na América do Sul, ou seja, para o Brasil.


			A emigração de açorianos para o Brasil


			A pesquisa da presença açoriana em terras brasileiras teve como base as publicações existentes no acervo documental da Biblioteca de Ponta Delgada, na Ilha de São Miguel, como também em Angra do Heroísmo, na Ilha Terceira e no Arquivo Ultramarino de Portugal, além de visitas às Ilhas de São Miguel e Terceira, participação em congressos nacionais e internacionais sobre os Açores, entrevistas e visitas às fazendas históricas paulistas.


			 No decorrer da segunda metade do século XX, intensificaram-se os estudos da presença açoriana no sul do Brasil, principalmente em Santa Catarina e no Rio Grande do Sul, com base em relatos orais e pesquisas sobre o povoamento dessa região. Recentemente, estudiosos da história do estado do Maranhão se detiveram em pesquisas de documentos para demonstrar a presença açoriana em cidades maranhenses. Nos dias 23, 24 e 25 de outubro de 2019, na cidade de São Luís, capital do estado do Maranhão, foi realizado o Congresso Internacional dos 400 Anos da Presença Açoriana no Maranhão: História, Cultura e Identidade.1


			[...] em abril de 1619 o Maranhão recebeu cerca de 200 casais açorianos. Ao longo dos tempos várias outras levas de ilhéus chegaram por aqui, desse modo, cerca de seis mil açorianos vieram para o norte do nosso país no Século XVll. Os primeiros chegaram por Jorge Lemos Bittencourt e Simão Estácio da Silveira [...]. (Matos, 2019)


			O historiador Oswaldo Cabral (1968, p. 56), autor do livro História de Santa Catarina, aponta a presença dos açorianos no povoamento desse Estado:


			Merece especial destaque o estudo do povoamento de Santa Catarina pelos casais açorianos [...] não só contribuíram para o aumento da insignificante população existente como emprestaram à terra os caracteres básicos da sua cultura, dando à gente catarinense uma feição inconfundível.


			As tramitações para o envio das famílias açorianas para Santa Catarina datam de 1742, quando governantes da região insistiam na conveniência de serem enviados casais de ilhéus para o litoral sul. Em 1745, o Conselho Ultramarino permitiu que todo navio que passasse pelos Açores com destino ao Brasil pudesse transportar cinco casais que deveriam ser encaminhados a essa região. 


			Em 1746, todavia, os moradores do arquipélago pediram ao Rei permissão para emigrar para o Brasil, pois as ilhas encontravam-se superlotadas, havendo miséria à vista de não haver a produção para alimentar e manter o excesso de população. (Cabral, 1968, p. 57) 


			Diante de tal situação, atendendo ao pedido, o Conselho Ultramarino decidiu afixar editais com inscrições para os açorianos que desejassem emigrar. No mês de fevereiro de 1748, chegaram os primeiros navios à Ilha de Santa Catarina, trazendo 461 pessoas, cumprindo as ordens reais; foram acomodadas e tratadas depois da longa viagem, sob a supervisão do governador local. Novas levas de açorianos chegaram a Santa Catarina.


			Nos anos seguintes, de 1749 a 1756, mais quatro transportes chegaram, composto de vários navios cada um deles, sendo o segundo e o quarto com mais de mil pessoas, o terceiro com número ignorado e o derradeiro com 520 imigrantes. (Cabral, 1968, p. 58)


			De acordo com os escritos do historiador Oswaldo Cabral (1968), em 1751, o governador da Capitania de Santa Catarina – divisão administrativa da Capitania de São Paulo, criada em 1738, instalada em março de 1739 –-, Manuel Escudeiro, determinou que um grupo de imigrantes deveria reembarcar com destino ao Rio Grande, no sul do Brasil, para estender o povoamento conforme havia designado o Rei de Portugal, o que ocasionou protestos e os imigrantes foram embarcados à força. Na viagem, uma embarcação naufragou com 250 pessoas a bordo, 77 pessoas sobreviveram. 


			Acredita-se que nessa época permaneceram em terras catarinenses um número aproximado de cinco mil açorianos, distribuídos na Ilha de Santa Catarina e parte continental (Cabral, 1968).


			A pesquisadora Amelia Trevisan (1982) realizou um estudo sobre a cidade de Casa Branca, no interior do estado de São Paulo; aponta a chegada de famílias açorianas da Ilha de São Miguel, numa política do reino para o povoamento das terras do interior paulista.


			A experiência com o núcleo colonial de açorianos de Casa Branca teve início antes da criação da freguesia de Nossa Senhora das Dores, com os cinco casais vindos da ilha de São Miguel, a maior dos Açores [...]. (Trevisan, 1982, p. 76)


			Novas famílias açorianas chegaram em 1815, procedentes das ilhas Graciosa e da Terceira. Segundo a autora, foram priorizados casais jovens com filhos menores (Trevisan, 1982). Em Casa Branca, os colonos açorianos deveriam receber terras para cultivar, casa, ferramentas agrícolas e certa quantia, para se manterem enquanto as terras não produzissem. 


			O rol dos benefícios que os ilhéus deveriam receber consta das Instruções assinadas pelo Tenente-Coronel do Real Corpo de Engenheiros Daniel Pedro Müller e estão anexadas a Portaria ao senhor Anselmo de Oliveira Leite, Diretor dos Ilhéus da Povoação de Casa Branca, datada de 7 de fevereiro de 1816, do conde de Palma – Governador e Capitão General de São Paulo. (Peralta, s/d)


			O diretor do Núcleo dos Ilhéus em Casa Branca, senhor Anselmo de Oliveira Leite, recebia instruções e portarias do Conde de Palma, governador e capitão general de São Paulo, para serem repassadas aos ilhéus. Estes deveriam trabalhar, levantar uma morada de palha em terreno indicado; seus filhos deveriam praticar agricultura, pois foram isentos dos serviços das tropas reais. 


			[...] que não saiam da povoação sem licença, trabalhem, não se entreguem ao ócio e sejam morigerados, pois resultará “... da conduta contrária o ressentimento do nosso Ilmo. e Exmo. Sr. General que com toda justiça procederá aos castigos de que se fazem dignos os vassalos de S.A., inúteis pela sua preguiça e devassidão”. (Peralta, s/d)


			Apesar de muitas promessas não cumpridas, algumas famílias permaneceram em Casa Branca. O capelão da Freguesia de Casa Branca, padre Francisco Godoy Coelho, em ofício ao governador da Capitania de São Paulo, Conde de Palma, aponta que os ilhéus eram bem recebidos pela população local (Peralta, s/d).


			O povo deste sertão, me pede, rogue a V. Exa. o seu valimento e patrocínio a fim de que sejam conservados estes ilhéus, nesta terra tão fértil e abundante em razão de se aproveitarem e aprenderem as manufaturas e plantações do linho, vides e mais serviços que desejam aprender, e todos mui contentes ficaríamos com o estabelecimento deles nesta terra ao menos por 4 anos [...]. (Peralta, s/d)


			Os colonos açorianos tiveram muitas dificuldades, inclusive com a derrubada da mata para a construção de moradias. Em 1816, alguns casais fugiram de Casa Branca. Diante do fato, o presidente da província assinou uma portaria ordenando que se desse auxílio às famílias, autorizando a mudança destas, caso fosse de escolha dos colonos.


			Por ser conveniente que se mudem para a vila de Coritiba os Casais de Ilhéus, que estão na freguesia de Casa Branca, cujas cabeças são Manuel Antônio Machado, Antônio Rapozo, Manuel do Conde e Manuel Espínola Bitencourt e sendo do meu agrado e consideração que isso se faça da melhor maneira possível espero que as autoridades civis e militares, a quem esta for apresentada lhe prestem o necessário auxílio para o seu transporte até esta cidade. São Paulo, 20 de abril de 1816. Com a Rubrica de S. Exa.”. (D.I., 1967, v.90:30). (Peralta, s/d)


			Cinco famílias açorianas – cerca de 26 pessoas – foram transladadas e instaladas na Fazenda do Cubatão, nas proximidades da cidade de Santos, SP, pertencente à Coroa. Os terrenos encontravam-se desocupados e grande parte coberta de mata nativa; eram terras devolutas pertentes à Fazenda Real; haviam sido dos jesuítas até 1759, quando foram expulsos do Brasil.


			Os casais, com suas famílias, cerca de 26 pessoas, foram acompanhados pelo Coronel Engenheiro João da Costa Ferreira para uma nova localidade que lhes agradasse; e temendo fazer nova viagem por mar e “... tendo eles visto alguns terrenos junto ao povoado de Cubatão, manifestaram-se interessados em formar ali suas culturas.” (Trevisan, 1982, p. 94)


			A demarcação oficial dos terrenos de cada família açoriana ocorreu em 1820, apesar de já terem sido instalados em 1816. Os terrenos não eram apropriados para a agricultura. Cubatão estava voltado para o comércio de tropas e atendimento aos tropeiros, mulas e viajantes, devido à proximidade com o porto de Santos e início da subida da serra de Paranapiacaba. 


			Em síntese, dos colonos açorianos instalados em Casa Branca, poucos continuaram no povoado. Outro grupo mudou-se para Curitiba e cinco famílias foram levadas para Cubatão, nas proximidades de Santos, conforme assinalado, e lá fizeram suas vidas no Brasil.


			Os Espínola e os Machado, ambos da ilha Graciosa, continuaram em Cubatão. Manuel Espínola faleceu de idade bastante avançada em seu velho casarão no sítio em 10 de abril de 1845. [...] Manuel Espínola Bitencourt, colono açoriano, sesmeiro de Cubatão, descendente da família Espínola de Gênova, emigrados para os Açores, [...] era, em 1830, um dos três homens mais ricos do Cubatão. No recenseamento de 1836, quando trata de Cubatão, aparece Manuel Espínola com 77 anos de idade, branco, livre, naturalizado, casado, agricultor com sítio próprio e com 600$000 de renda. (Peralta, s/d)


			Com a implantação da ferrovia The São Paulo Railway, em 1867, o povoado açoriano de Cubatão vai presenciando sua decadência. A produção de bananas, pinga e outros produtos como a rapadura – que eram negociados com os tropeiros e viajantes com destino ao Porto de Santos ou ao Planalto Paulista –, produzidos nas fazendas e sítios, aos poucos foi desaparecendo.


			Na segunda metade do século XIX, no período imperial da história brasileira, foi criada a Repartição Geral de Terras Públicas (1854) com a finalidade de estabelecer núcleos coloniais e cuidar do seu desenvolvimento. Com os movimentos para a libertação da escravidão no Brasil eclodindo, a preocupação com a mão de obra para a agricultura se intensificou.


			O senador Nicolau Pereira de Campos Vergueiro financiou a vinda de noventa portugueses da região do Minho para sua propriedade, a Fazenda Ibicaba, localizada na freguesia de Limeira, interior do Estado de São Paulo, implantando um sistema de parceria, em 1841. Em 1846, o senador Vergueiro fundou a Sociedade Vergueiro & Cia, com sede em Santos, SP, objetivando a importação de colonos europeus. A empresa assumia os custos com a companhia de navegação para o transporte dos colonos ao Porto de Santos/SP e apoio até a chegada deles à fazenda no interior do Estado de São Paulo, que contratou os serviços da Sociedade Vergueiro. Cada família cuidava de uma quantidade de pés de café; após a colheita e secagem, o lucro obtido com a venda do produto era dividido em partes iguais; as dívidas dos colonos com o fazendeiro iam sendo amortizadas (Heflinger Jr., 2012, p. 19).


			Os fazendeiros brasileiros também acreditaram nessa solução para substituição da mão de obra escrava e começaram a preparar colônias para receber imigrantes repassados pela Vergueiro & Cia, que cobrava uma taxa de dez mil réis por cabeça. (Heflinger Jr., 2012 p. 19)


			A pesquisadora Maria Christina V. de Souza Campos (2003), em estudo realizado sobre os imigrantes portugueses no meio rural paulista, aponta que por volta de 1870 algumas modificações no sistema de trabalho tiveram que ser feitas devido ao fracasso do sistema de parcerias, que acabou abolido. Os trabalhadores ficaram nas fazendas como assalariados, não havendo mais pagamento com a divisão do produto, mas somente através de salários. Tanto o governo federal como o estadual resolveram passar a subsidiar a imigração de colonos para a cultura cafeeira. 


			Em 1871, foi fundada a Associação Auxiliadora de Colonização e Imigração, para instalar imigrantes em regiões de fácil acesso. Cabe apontar que a primeira ferrovia paulista, a The São Paulo Railway, já havia sido inaugurada, em 1865, o que facilitou o transporte dos imigrantes para os núcleos coloniais e para as fazendas de café.2


			Os imigrantes, após terem passado pela Hospedaria dos Imigrantes em São Paulo, podiam escolher o núcleo em que gostariam de se instalar, preenchendo um requerimento para aquisição de um lote. Era uma possibilidade de obter um pedaço de terra com que tanto sonharam ao sair da sua terra natal. 


			O estudo realizado nas fazendas de café paulistas, na região de Limeira e Cordeirópolis, demonstrou que os atuais proprietários, em sua maioria descendentes das família fundadoras das fazendas, possuem um rico acervo de documentos desse período, guardado em baús, que, organizado e pesquisado, muito contribuiria para a história de São Paulo e do Brasil. Em relação à presença da mão de obra de colonos açorianos nas fazendas paulistas no final do século XIX e princípio do XX, há uma grande dificuldade nos dados disponíveis, uma vez que entravam no país como portugueses.


			No período chamado de Primeira República, de 1890 a 1909, segundo os dados fornecidos pelo Departamento de Imigração e Colonização, da Secretaria da Agricultura do Estado de São Paulo, Estatística de Imigração, em 1937, entraram no país 116.108 portugueses, 604.877 italianos, 175.518 espanhóis e 825 japoneses. No período de 1919 a 1929, a entrada de imigrantes portugueses suplanta a italiana, com 246.048 portugueses, 180.612 italianos, 199.140 espanhóis e 84.278 japoneses (Demartini, 2003, p. 159). Conforme a pesquisadora “As condições favoráveis do contexto paulista, com a expansão cafeeira, funcionavam como um forte polo de atração de imigrantes de várias regiões do mundo”. 


			A pesquisa empreendida deu possibilidade de se constatar a presença de açorianos como proprietários de terras no interior paulista. Na região de São João da Boa Vista, através da metodologia da História Oral e pesquisa bibliográfica, encontramos o proprietário de terras Felippe Cabral de Vasconcellos, nascido no povoado de Capelas, em Ponta Delgada, na Ilha de São Miguel, Arquipélago de Açores, Portugal, no dia 29 de setembro de 1853. Chegou ao Brasil na idade de 4 anos, acompanhado por seus pais; a família instalou-se na Fazenda Dourado, nessa cidade. Fellipe casou-se em 1881 com Maria Francisca dos Santos Malheiros, filha do fazendeiro Manoel dos Santos Malheiros, dono de muitas terras e escravos na região e proprietário da Fazenda São Pedro. Maria Francisca faleceu muito jovem de complicações no parto, no nascimento da primeira filha.


			Passado o período de luto, Fellipe casou-se pela segunda vez, em 1889, com Carolina Augusta dos Santos Malheiros, irmã da primeira esposa. O casamento durou pouco, dois anos após o casamento, Carolina, que sofria do coração, também faleceu (Falconi, 2010). 


			Fellipe, com 35 anos de idade, retornou aos Açores e à Ponta Delgada, capital da ilha de São Miguel, permanecendo um ano na região. Durante sua permanência na cidade, conheceu a conterrânea Lucina do Nascimento Pereira Raposo, de 22 anos, com quem veio a se casar alguns meses depois. O casal chegou ao Brasil em 1897, dirigindo-se à São João da Boa Vista, SP, instalando-se na Fazenda Dourado, localizada na antiga estrada que ligava essa cidade ao distrito de Vargem Grande, onde nasceram seus filhos (Falconi, 2010). 


			Fellipe tornou-se figura importante na história de São João da Boa Vista. Construiu uma hospedaria no terreno da fazenda para alojar quem precisasse de abrigo no percurso de viagens; morreu com 54 anos, em 1908. Fellipe era membro do Partido Republicano Municipal de São João da Boa Vista, ocupava o lugar de vice-presidente da Comissão Diretora da agremiação. 


			Tendo o seu ideal firmado nos princípios democráticos, repelia tudo quanto fosse contrário às boas normas da doutrina republicana, para ceder aos impulsos da razão e da justiça. (Falconi, 2010, s/p.)


			A genealogia do sr. Fellipe Cabral de Vasconcelos, publicada por Falconi Rossi (2010), mostra que os Vasconcelos já eram moradores de Capelas, Ponta Delgada, Ilha de São Miguel, desde 16423.


			A presença dos açorianos na economia cafeeira também é registrada na cidade de Mococa, no interior de São Paulo. Mococa localiza-se no nordeste paulista, próximo ao sul do estado de Minas Gerais, entre as bacias do Rio Pardo e Canoas. Quando foram estabelecidas as capitanias hereditárias, entre 1534 e 1536, a área pertencia à Capitania de São Tomé. Como as outras capitanias instaladas no Brasil, São Tomé não prosperou na primeira metade do século XVIII.


			Em 1820, o Tenente Urias Emídio Nogueira de Barros, em nome de seu pai, Alferes João de Souza Nogueira, residentes em Casa Branca, interior de São Paulo, tomava posse de uma vasta extensão de terras, nas proximidades do Rio Pardo, a sesmaria da Zabelônia4. As terras férteis da região atraíram moradores de outros locais, como os Garcia de Figueiredo, fundadores de Mococa, que chegaram à região em busca de terras para criação de animais, para o abastecimento da região das minas, assim como outros, fugindo dos altos impostos cobrados pela coroa portuguesa, em decorrência da decadência da mineração do ouro e diamante.5


			Mococa, até a chegada da agricultura do café, vivia da lavoura de subsistência; para implantação dos cafezais, uma grande área deveria ser desbravada. Há mais tempo, uma outra área já havia sido desbravada para a criação de animais. O primeiro produtor a comercializar café em Mococa foi o Sr. Venerando Ribeiro, da Fazenda Prata, em 1845. Em 1870, quando os cafezais começaram a produzir, uma grande geada queimou as plantações da região de Mococa, assim como no ano seguinte, e, após a geada, ocorreu um grande incêndio, no mesmo período. 


			A alta do café em 1893/95 possibilitou o crescimento da cidade. 


			A história de Mococa foi marcada pela presença de imigrantes italianos e espanhóis que chegaram com a expansão dos cafezais. Os maiores produtores de café eram Francisco Garcia de Figueiredo e Diogo Garcia. 


			Em visita à Fazenda Nova, em Mococa para o presente estudo, as jovens que administravam a propriedade pertenciam à sétima geração de seus fundadores; observou-se a preocupação da família quanto à preservação da história da região e de seus fundadores: os Garcias, oriundos da Ilha do Faial, nos Açores.


			Pode-se dizer que os deslocamentos humanos transoceânicos contribuíram com o povoamento das terras interioranas do estado de São Paulo, com a economia cafeeira e com a cultura que portavam de seus países de origem, saberes construídos milenarmente. Mesmo os açorianos, vindos do meio do oceano Atlântico, traziam saberes dos mares, dos ventos e de como viver e sobreviver numa ilha, além de portarem a cultura europeia de seus colonizadores. 
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			 Notas


				

					1	A autora do presente artigo participou do evento.


				


				

					2	Pesquisa realizada pela autora. Tese de doutoramento em História Econômica, Universidade de São Paulo, 1996.


				


				

					3	Em 2019, como participantes do XXIV Congresso Internacional de Antropologia de Ibero-América, da Universidad de Salamanca, a autora do presente artigo, juntamente com o Dr. Alfredo Cabral de Vasconcelos e sua esposa, esteve em Capelas, localizada em Ponta Delgada, na Ilha de São Miguel, Açores, e verificou que a pesca da baleia foi uma das atividades econômicas de suma importância nessa vila açoriana. 


				


				

					4	A Sesmaria da Zabelônia depois foi vendida a Thomas Molina, espanhol, e sua mulher Rosa Maria do Carmo, que instalaram uma moenda e uma fábrica de queijos próximo a um córrego que veio a ser denominado Ribeirão da Manteiga. A propriedade ficou conhecida como “Alegria”. Em 1831, o casal a vendeu ao Capitão Diogo Garcia da Cruz, morador da comarca de São João Del Rey, Minas Gerais, que fez da “Alegria” um ponto de convergência, onde os atos religiosos eram realizados na capelinha da propriedade.


				


				

					5	Dados coletados em pesquisa de campo realizada em Mococa, São Paulo, e em entrevistas com uma das herdeiras da propriedade.


				


			


		






		

			CAPÍTULO 2


		


		

			Memórias e experiências Açorianas de viagem ao destino chamado Brasil


			Elis Regina Barbosa Angelo


			Introdução


			Este trabalho teve o intuito de trazer experiências e memórias de açorianos que vieram para o Brasil nos anos de 1950, com destino a São Paulo. Dessas memórias, tem-se o objetivo de descortinar aspectos, relatos e experiências da viagem, seu preparo, a distância e os sentimentos que nutriram os dias de crianças que cruzaram o Atlântico em busca de uma nova história, pois, ao considerar o tempo como o elo entre a memória e sua interpretação, percebe-se que existe a alteração constante perante as experiências. “A sensibilidade historiadora se ancora no tempo, na interpretação sempre mutante entre passado, presente e futuro. As mudanças no processo histórico alteram as interpretações da história.” (Reis, 2003, p. 9).


			Ao longo dos anos, as referências que organizam as representações culturais foram sendo discutidas e a memória passou a ser pensada de duas formas, a saber, como fonte histórica e como fenômeno histórico. Os princípios de sua seleção, variações de lugar para lugar, grupos diversificados sob os modos de transmissão dos costumes, hábitos e também do esquecimento, passam a ser objetos de dis­cussão entre fonte e fenômeno, ampliada nos anos de 1980, sob direção de Pierre Nora (1984), como a busca pela articulação das relações entre estrutura social, espaço e memória e a própria história. 


			Para Nora (1984), a memória é a vida, produzida por grupos vivos em permanente evolução corroborando a lembrança e o esquecimento e suas inúmeras considerações, já a história é a reconstrução sempre problemática e em constante revisão de fatos, acontecimentos e questões passadas. A memória é um fenômeno da atualidade, considerada um lugar vivido no presente que se reescreve, e a história pode ser compreendida a partir das representações do passado, das fontes que se refletem do passado. 


			A metodologia utilizada pautou-se nas memórias de viagem, nos relatos dos açorianos, especialmente de membros das famílias Tavares Arruda e Arruda Soares, por meio da história oral1, em depoimentos coletados de diversas formas e momentos também distintos, nos anos de 2006, 2008 e 2020, e suas relações de colaboração com fontes diversas, fotografias, documentos, cartas, censos, diretrizes, regimentos e seu próprio acervo histórico e bibliográfico, entre outras que, transformadas em ícones culturais pela tradição oral, fomentaram a ressignificação da cultura por meio de emoções, objetos, instrumentos e sujeitos históricos que compõem a memória viva dos processos da (e)imigração. 


			Assim, amplia-se a discussão dos sentidos da viagem, das condições pelas quais se tornariam posteriormente uma comunidade açoriana com a missão de agregar e manter as identidades do grupo, bem como focar na chegada e na continuidade dos Açores em terras brasileiras, além da afetividade percebida nos discursos da memória e afeto, por meio de códigos culturais2.


			Ao compreender a memória como um campo de pesquisa, de múltiplas dimensões, faz-se necessário situá-la como compreensão das relações humanas e o tempo, na qual as vivências têm sentido às ações, aos espaços onde essas ações acontecem e aos objetos dessas experiências. 


			Assim, compreende-se a memória enquanto processo social subjetivo, tendo as lembranças, que referenciam partes do todo, como processos seletivos e ressignificados em “quadros de memória” (Halbwachs, 2006).


			As relações entre a saída e a chegada: primeiras revelações cotidianas


			Por séculos, o processo migratório foi uma forma de garantir os deslocamentos humanos em busca de melhores condições de sobrevivência. No século XX, essa forma de deslocar-se foi, em muitos casos, marcada pelo caráter familiar, os membros das famílias viajavam a fim de prosperar a vida, desfazendo-se de tudo para um recomeço em outra paragem. Nesse processo havia endividamentos, empréstimos em situações que iam da compra de passagens de navio à ajuda para a viagem que merecia créditos a serem usados caso necessário, tanto na saída quanto na chegada ao destino.


			Para uma grande maioria de trabalhadores que vinham ao Brasil, havia a necessidade de apresentar uma “Carta de Chamada”3 como prioridade aos preparativos da viagem, pois ela era o alicerce na construção de uma nova vida no país. No Brasil, onde se vivia um momento de atração vivaz na construção de cidades em desenvolvimento, como São Paulo, as relações oriundas do trabalho fabril acabaram sendo uma constante nas relações com os conterrâneos e amigos ao longo de suas trajetórias. Nesse sentido, a relação das atividades cotidianas, além de todo o processo de mudança, como fariam com a casa, móveis, roupas, animais, pertences, entre muitos outros detalhes que precisavam ser pensados perante a instalação em um novo país (Angelo, 2015).


			A relação da oferta de trabalho que ocorria pelas indústrias sobre necessidades de atração do país concentrava-se na carta de chamada, que, além de orientar alguns processos pelos quais os indivíduos e famílias acabavam por tomar a decisão de partir, era um vínculo de possibilidade de trabalho aos imigrantes. Também era uma forma de garantia de possibilidades de renda e emprego, que culminaria na formação da vida nova, e, era, sem dúvida, o maior recurso que revelava a tomada de decisão de partir.


			Entre todos os elementos que caracterizam o universo simbólico do fenômeno migratório, a carta é o que reúne um potencial evocativo e de fascínio de apelo excepcional, pelo simples fato de ser um documento privado e pessoal que pelo menos virtualmente, nos transporta de improviso bem para o meio do evento emigração, permitindo-nos observar internamente alguns aspectos ou momentos, inclusive particularmente íntimos, sob o ponto de vista dos protagonistas. (Croci, 2008, pp.14-15)


			Esse subsídio do empregador era uma forma de chamar a atenção da mão de obra que se formava a partir dos imigrantes. Isso era feito por outro membro da família ou amigo, para que, se necessário fosse, esse mesmo indivíduo devolveria o novo imigrante perante as adversidades. “Paralelamente à ‘Carta de Chamada’, o chamante obrigava-se a lavrar, em um tabelião, a chamada “Escritura Pública de Manutenção” que dava complemento ao documento” (Albino, 1994, p. 71).


			Sob o ponto de vista institucional, em 1911, interveio uma lei brasileira que em certo sentido legalizava o uso da Carta de Chamada. [...] O único modo para demonstrar que o migrante vinha para estar com a família e esta estava disposta e apta para sua manutenção era se munir de uma Carta de Chamada. (Croci, 2008, p. 27)


			As Cartas de Chamada, a partir de 1911, são regidas por uma legislação específica, sob ordenamento do Decreto n.º 9.0814, as tratativas de normas que deveriam ser seguidas para a entrada no país subsidiavam ações e objetivos regulamentares do que deveria ser a imigração no Brasil. Em 1945, a legislação que conduzia novos objetivos para entrada de estrangeiros no país começa a vigorar, a fim de reordenar os grupos de emigrantes dos mais diversos pontos no pós-guerra.5 


			“Fazer a América”, lema da busca pelas Américas, era um expoente ideológico de muitos que tinham como protagonistas parentes e amigos que buscaram novas oportunidades de trabalho e vida em histórias de sucesso dos que mudaram para outros países. Para Boris Fausto (1986), a imigração para o Brasil teve como premissas fatores preponderantes como as condições sociais e econômicas no país de origem, a conjuntura internacional e do estado da economia brasileira.


			Apesar das chegadas no período de 1890 a 1900 serem significativamente maiores numericamente, os números de imigrantes que vieram ao Brasil, no período de 1900 a 1960, foram considerados exponenciais no que se refere à políticas de atração, com destaque para São Paulo, considerada a cidade que mais cresce no país. As impressões da viagem, os significados da partida e as experiências do deslocamento nos navios definiram muito da atmosfera criada pelo imaginário /e/i/migrante. 


			As redes de relacionamentos que se criavam por grupos, coletividades e mesmo países de origem podem ser consideradas formas de articulação e apoio, pois, além de fomentarem o encontro de pessoas, empregadores, associações comunitárias e outros meios pelos quais as pessoas se organizavam para rumar a outro país, serviam de base para novos encontros e futuros relacionamentos. A acolhida solidária aos recém-chegados perpetuava-se com atitudes de confiança recíproca patrão-empregado. A profissão se diferenciava por uma mão de obra sem exigências especializadas, mas ligada a laços familiares e sociais de origem (Lacerda, 2003, p. 51).


			Entre outros meios capazes de dar um alento aos que chegavam, as associações comunitárias tinham a finalidade de organizá-los, vislumbrando seus problemas de moradia, saúde, identificação e acolhimento. Em geral, a criação dessas associações era apoiada pelos governos (Matos, 2008, p. 343).


			 Dessas associações, há uma classificação que perpassa a ajuda mútua, não podendo ser confundidas com as entidades criadas como corporações de ofício, visando à transmissão de valores específicos de cada grupo (Matos, 2008, p. 343). Ainda que as entidades associativas tenham um cunho beneficente, há diversas organizações e objetivos e a categorização elenca as sociedades beneficentes, as irmandades, as sociedades religiosas, as sociedades literárias e de instrução, as sociedades científicas, as sociedades dramáticas, desportivas e recreativas, caixas previdenciárias e montepios, as seguradoras e cooperativas (Jesus, 2007). 


			Ao mencionar as categorias de associações diversificadas existentes, algumas ponderações sobre o associativismo devem ser levadas em consideração quando se aborda a questão de criação de redes, pois essa denominação leva em seu bojo a questão de ser representada por grupos e indivíduos com interesses comuns, independentes do Estado e que têm como principal objetivo o voluntariado, pois, configura-se como uma  entidade organizada de indivíduos, “(…) coligados entre si por um conjunto de regras reconhecidas e repartidas, que definem os fins, os poderes e os procedimentos dos participantes, com base em determinados modelos de comportamento oficialmente aprovados”  (Matos, 2008, p. 358).


			O auxílio entre irmãos, parentes, amigos e conterrâneos parece ter sido comum durante os fenômenos emigratórios, dos quais as mais variadas formas de ajuda eram compartilhadas nas suas mais diversas maneiras. Além das cartas de chamada, havia a troca de informações, que percorriam o Atlântico e chegavam aos ouvidos dos moradores das ilhas, que tinham em comum o objetivo de emigrar a fim de mudar as suas histórias. As memórias que definem de certa forma essa rede de relações entre os membros de uma família se encontram em diversas falas, que representam certos direcionamentos antes da escolha do local, da viagem e seus preparativos. 


			Memórias de viagem e de chegada ao Brasil: Manuel de Medeiros 


			Teve uma febre de emigração! Dos amigos o primeiro que veio foi meu padrinho que tinha um amigo dele que a família já estava aqui, aí ele veio pra cá, aí mandou uma carta de chamada pra ele, ele veio pra cá, aí depois ele mandou chamar o meu avô e minha avó e o resto dos irmãos dele e foi trazendo um a um, viemos pra cá deste jeito. (Medeiros, 2008)


			Das memórias sobre a vinda, Manuel de Medeiros fala um pouco sobre o funcionamento da viagem, como faziam para vir, como se organizavam entre os membros da família, quem vinha primeiro, ou seja, era um formato comum essa referência temporal de “fazer a América”, mesmo que em momentos distintos havia a ideia de melhorar a vida pelo trabalho e pelas oportunidades que tinham (Fausto, 1999).


			Quando menciona a experiência da viagem de navio dos Açores para o Brasil, destaca fragmentos e quadros sob a perspectiva coletiva do que era emigrar, além de sua humildade de falar sobre como via o mundo pelo olhar cotidiano de um camponês.


			Olha, eu me lembro, pra mim era tudo novidade, eu inclusive enjoava muito nesse navio, mas foi só até Lisboa, depois pegamos o transatlântico lá e não tive problemas não, pra mim tudo era novidade, eu não tinha... eu fui muito camponês, eu nunca, lá, por exemplo, eu ficava bem afastado da cidade, ficava mais ou menos uns 15 km que eu morava da cidade, um dos vilarejos mais pobres da Ilha, eu morava e eu vim umas duas ou três vezes só no centro da cidade em Ponta Delgado (risos...). Então pra mim, tudo que aparecia era novidade, eu ficava encantado em qualquer coisa que eu visse. (Medeiros, 2006)


			Sobre as memórias da chegada, o senhor Manuel fala encantado do que viu pela primeira vez:


			Quando cheguei no Brasil então! Foi uma loucura, cheguei no dia de Santo Antônio e naquela época em 56 era uma loucura de bombinha, de foguete, de balão e aquilo... eu falei “meu Deus do céu! Eu acho que cheguei no céu”, eu fiquei encantado, tanto que fiquei encantado que comecei a trabalhar aqui só com brasileiro praticamente, a seção que eu trabalhava tinha pouco contato e a minha mãe era uma mulher muito segura, tinha sempre a gente debaixo das asas, não deixava a gente sair à noite e tal, então, a gente tinha felizmente uma criação bem fechada dentro de casa. Depois eu comecei a estudar, fazer alguns cursos noturnos e, foi onde eu fui levando a vida, mas eu me esqueci totalmente daquela vida que levava lá, porque eu trabalhei muito até os quatorze anos lá, eu comecei a trabalhar aos 10 anos de idade e eu trabalhei muito, mais muito até os 14 anos. Então, pra mim, o trabalho que estava aqui era divertimento, eu realmente fiquei encantado quando cheguei aqui. (Medeiros, 2006)


			E a vida foi tomando seu rumo, até que, nos anos de 1970, constroem a Casa dos Açores de São Paulo como um lugar carregado de sentidos da emigração e da construção e ressignificação das identidades açorianas. 


			Memórias de viagem e chegada ao Brasil: Antonio Tavares Arruda


			Nas memórias da infância, da viagem de vinda ao Brasil e de suas etapas, Antonio Tavares Arruda traz sentimentos e questões acerca dos momentos em que rememora situações, aspectos cotidianos e mesmo os sentidos dados por ele ao longo da viagem. Essas rememorações, por sinal, acondicionam sentidos dados pela infância e pela própria família, sendo possível apreender os comportamentos no meio social na época e suas diversas relações (Ariès, 1978).


			Pode-se dizer que, a partir dessas apreensões da memória, formadas por “quadros”, situados como formas de interpretação dos momentos que são relevantes para apreender os sentidos do passado, especialmente da situação de emigrar, as lembranças latentes corroboram na tentativa de explicação das escolhas, como paisagens ou quadros escolhidos. Esses quadros de memória, como salienta Halbwachs no estudo de quadros sociais, tentam explicar a memória, ao interligar à abordagem filosófica de Bergson como meio do conhecimento de si (Halbwachs, 1990).


			Sobre esses quadros, Antonio seleciona na memória situações que rememora sobre a vida nos Açores antes do embarque:


			A família era constituída por uma irmã mais velha – Maria da Conceição, cujo nome homenageava, na sua junção, ambas as avós – depois o José Luiz – a junção do seu nome também homenageava ambos os avós. Em seguida a Angélica – uma homenagem, a uma das seis irmãs do meu pai, talvez a preferida. Meu pai era o único filho homem dos sete “rebentos” do lado dos Arrudas. Depois a Maria dos Anjos – seu nome homenageava a nossa própria mãe, Maria dos Anjos. Do lado dos Tavares foram seis os rebentos: três homens e três mulheres, uma das quais faleceu ainda jovem. Soube que, depois de minha irmã Maria dos Anjos, minha mãe perdeu uma criança, Era um menino. Finalmente nasci eu, o quinto dos sobreviventes e o segundo filho homem. Fui, portanto, o caçula da família. Foram afinal 6 filhos nascidos em doze anos. Em média um a cada dois anos. Minha vida até os 9 anos era uma vida de uma criança normal e sem grandes preocupações. Era tratado como caçula que era. Quando não estava na escola, o dia inteiro, brincava com o que havia por perto. Uma maçaroca de milho, umas peças de cana imitando as patas de uma vaca, brincadeiras infantis com as crianças vizinhas. Lembro que nos reuníamos no “granel”, construção de madeira destinada à estocagem dos grãos, milho em especial. Ali, em especial, nos divertíamos procurando os “morganhos”, pequenas crias de ratos que ali vicejavam. Eram brincadeiras de uma vida rural, coisas da nossa referência diária. Tudo servia para dar vazão à minha imaginação e criatividade, sempre bem desenvolvidas. Fui um aluno que se destacava naturalmente. Nas exatas havia alguma dificuldade, mas nas demais matérias nadava naturalmente e com facilidade. As melhores recordações eram os festejos da aldeia. Natal e seus preparativos, a missa de galo, as novenas, o Dia de Reis, as festas anuais em homenagem à padroeira, Nossa Senhora dos Remédios. Todas sempre muito esperadas. Mas a que mais nos envolvia, eram as festas em louvor ao Divino Espírito Santo. A vida de sobrevivência não permita que tivéssemos muita relação familiar no nosso dia a dia. Todos passavam o dia nos seus afazeres domésticos, no campo ou no lar, gerando meios para a nossa sobrevivência. Era no domingo, dia de missa obrigatória para toda a família, e no terço diário que normalmente nos reuníamos. (Arruda, 2020)


			A vida cotidiana era favorecida nos Açores pelos laços de união de esforços em casa e na lavoura, no trabalho do campo e nas brincadeiras de menino, momentos em que os direitos e deveres da criança ainda não eram uma constante. Segundo Ariès (1978), conhecer a infância e suas necessidades, sem dúvida, favoreceu as condições em que atualmente as crianças ocupam no espaço antes pouco perceptível, que, a partir dos investimentos legais e de cunho social, passaram a ocupar de fato o “seu lugar” na sociedade, como o direito das crianças e adolescentes, o direito à escola, ao lazer, entre outros processos tão relevantes a sua educação e desempenho. Até então, o trabalho, que começava de madrugada e acabava no fim do dia e que, posteriormente, passou a ser nas fábricas, minutava a situação das famílias de emigrantes.


			Das memórias da viagem, Antonio menciona detalhes:


			Era menino em vias de completar 10 anos de idade quando parti de São Miguel Açores para o Brasil. Morávamos numa região da ilha mais simples e afastada da capital do arquipélago, Ponta Delgada. Ali era o nosso mundo: a freguesia dos Remédios na região da Bretanha, ao norte da ilha. Era uma vida de sobrevivência. O que se plantava era o que se comia. Nunca passamos fome. Mas a vida era dura. Quando não havia dinheiro, e não era raro, trocávamos alguns itens da produção familiar por outros produtos na vendinha da freguesia. Assim uma ou duas dúzias de ovos serviam para se ter algum açúcar e algum sal. “Dizem que há mundos lá fora que nem em sonhos eu vi, mas que me importa todo o mundo se o meu mundo é aqui.” A poesia de Pessoa exprime bem o que se passava na minha cabeça de criança de então. (Arruda, 2020)


			Sobre a decisão de emigrar, Antonio recorda a questão dos emigrantes que vieram antes de sua família, pois as motivações eram muito parecidas e a busca de melhores condições de vida fumegava as decisões de quase todas as famílias de açorianos que optavam pelo deslocamento como opção para suas questões de sobrevivência em outras terras. 


			Percebia, com muita frequência, o partir, por vezes de famílias inteiras; por vezes de alguns de seus membros, aos quais se juntavam aos demais, anos mais tarde. Boas partes dos nossos parentes já viviam no exterior. Alguns nos Estados Unidos, outros no Brasil e, mais ultimamente, no Canadá, que, junto com Angola, foram considerados como opção para a nossa emigração. Mas foi o Brasil a escolha que vingou, afinal já viviam aqui duas tias e suas famílias inteiras, uma do lado materno e outra do lado paterno, havia também alguns amigos próximos, de meu pai e de minha mãe. Isto pesou na decisão familiar. (Arruda, 2020)


			Nas partidas, horizontes eram almejados como “felicidade”, nova vida e mesmo novos rumos para o reencontro de amigos e familiares que partiram antes. O encontro das ideias era unânime nas motivações para a emigração. Quase sempre uns vinham antes, preparavam a viagem e as cartas de chamada de indicação do trabalho, além das questões legais de suporte financeiro e documental para trazerem o restante das famílias. Era uma constante o desembarque do filho mais velho e depois a família toda.


			Vindos o José Luiz e a Angélica, em 1961, passados dois anos, viemos os demais. A irmã mais velha ofereceu certa resistência. No meu caso, criança que era, ainda, nem percebia o tamanho desta decisão e seus impactos na nossa vida familiar e na minha própria vida. Minha ligação era com a família não tanto com o lugar. Estando com a família estava em casa. O choque da mudança viria mais tarde em aspectos e sutilezas que aos olhos de outros seriam até engraçados. O sabor da água, o jeito de falar, o vocabulário diferente, costumes e alimentação desconhecidos, nova rede de amigos a construir, novos desafios a enfrentar. Mas enfim chegou o dia, e lembro de que me despedi de alguns dos amigos, aqueles que viviam mais ou menos próximo de onde morávamos, tudo muito natural, como se fôssemos dar um passeio e depois voltássemos. Era novembro do ano de 1963. O preparo das malas e dos baús, as poucas despedidas. Tudo que de possível pudéssemos trazer deveria ser acomodado. O porto da ilha em frente às portas da cidade de Ponta Delgada, a capital do arquipélago, o adeus final. (Arruda, 2020)


			Com a singela descrição do que esperava da viagem e das despedidas, Antonio esboça a lógica dos atos, como um rito de mudança, mas agora era para outro continente, um destino bem longe de tudo que tinha conhecido até então. Entre mares, chegava a hora da partida.


			A viagem: como apreendeu os sentidos? O que sentiu? O que viu e como descreveu cada passagem até chegar ao Brasil:


			A viagem até Lisboa – Navegar é preciso. O lendário FUNCHAL, navio (que há época chamávamos de vapor), nos levaria até Lisboa, passando antes pela Ilha da Madeira. Era o início de paisagens impactantes e cenas muito diferentes do nosso dia a dia. Paramos no porto de Funchal por algumas horas, tudo me parecia curioso, novas referências, novos estilos de vida, novas gentes, novos costumes, novos falares. Na Madeira, me lembro bem, vi o primeiro cacho de bananas, ou figo de bananas, como as chamávamos. Via as luzes da cidade ao longe. Um movimento de ir e vir do navio ao cais. Parece que além de mercadorias algumas pessoas também embarcaram. Dali zarpamos para a Lisboa, onde permanecemos por alguns 15 dias, hospedados na casa da emigração à beira do Tejo. Uma tia do lado paterno e de nome Germana nos acompanhava com sua extensa prole, alguns da minha faixa etária. Parte da sua família incluindo o marido já estavam no Brasil. Esta convivência familiar nos distraía um pouco e nos aproximava um pouco mais, visto que até então pouco nos frequentávamos na ilha, apesar de parentes, pois vivíamos um pouco afastados. Ao longo da viagem um mundo novo a explorar. Percorrer o navio e seus espaços era uma aventura. Viajávamos de segunda classe. Apesar de morarmos numa ilha e à beira-mar, não éramos acostumados às coisas do mar. Assim a maioria de nós enjoou e os transtornos foram grandes nesse sentido. Alguns de nós sequer saíam da cabine de alojamento. Embora a alimentação fosse diversificada e de boa qualidade, o enjoo não permitia que dela desfrutássemos e que aproveitássemos melhor a viagem. (Arruda, 2020)


			As paragens no meio do caminho significavam também conhecer as cidades, os portos e um pouco da vida fora da Ilha. A forma de rememorar detalhes da hospedaria, dos diálogos das mulheres e mesmo da acolhida são modos de “passar o tempo”, como menciona na descrição detalhada da chegada a Lisboa: 


			Lisboa – Nova Cidade. Ainda em Lisboa a espera do novo percurso até o Brasil foi envolvida por uma espécie de ansiedade familiar. Os adultos e os jovens, com mais idade, ainda se arriscavam a sair e conhecer um pouco do entorno. As crianças entediadas e sem opção para se divertirem, ouviam estórias e medos confessos das mães e irmãs. A casa da emigração na Junqueira, era uma hospedaria popular, senão do governo, era, de qualquer modo, muito simples, quase que como ao feitio de um antigo hospital. Amplos salões com camas individuais de ferro, enfileiradas e guarnecidas de roupas simples e brancas. As mulheres separadas dos homens. Não tenho nenhuma lembrança especial de Lisboa, apenas da casa da emigração onde aguardávamos aborrecidos o dia em que, afinal, viajaríamos em direção ao Brasil. Rumo ao Brasil – Terra à vista: Finalmente chegou o dia. O ano de 1963 caminhava para o seu termino. Já era dezembro e o navio que nos levaria ao Brasil. Era mais garboso e com melhor estrutura do que o anterior. Seu nome Theodor Herlz – não sei ao certo mas me parecia um navio de algum armador israelita, até pelo próprio nome. Nele encontramos muita gente de outras origens e línguas. Alguns deles, em especial me pareciam também de origem israelita, indo, em sua maioria, mais especificamente para Buenos Ayres que alguns me diziam, era a capital do Brasil. Feito o embarque, demos início à navegação. Conhecer o novo navio se tornou nossa nova diversão. Novamente o enjoo prejudicou fortemente a nossa viagem o seu desfrute. Foram 13 dias de viagem. Passamos o Natal no navio, com direito à mesa farta e uma grande diversidade de pratos e doces. Porém a grande maioria de nós, por conta do enjoo, não aproveitou. Depois de acudirmos um navio que havia sofrido um incêndio e acolhermos a seus passageiros, a certa altura demos à costa brasileira, que, do convés, apreciávamos de longe, impressionados pelo verde e a robustez da mata tropical. Alguns diziam da existência de feras e indígenas o que nos alimentava a fantasia e algum receio, desta nova terra para onde então nos mudávamos. No horizonte matas a suceder e praias distantes, aqui e ali algum sinal de vida, pequenos aglomerados urbanos. A viagem continuava margeando o litoral do Brasil, até que, enfim, chegamos ao Rio de Janeiro. Na baía da Guanabara o incrível espetáculo de sempre. No cais, algumas açorianos emigrados e que ali residiam, nos esperavam para que os visitássemos por algumas horas, já que o navio permaneceria na cidade por um certo tempo, até que continuássemos viagem para São Paulo. Foi bom encontrar gente da nossa terra ali no Rio. Moravam na Tijuca e nos receberam com mesa farta e o carinho da gente que, morando fora de sua terra natal, sabe o valor do reencontro e da vontade de se falar da sua terra natal. Depois de tanto enjoo e de nos alimentarmos muito mal, por conta disso, foi de fato um banquete a mesa simples mas farta com comida da nossa referência nos Açores. Afinal era gente da nossa terra e ali viviam bem e contentes. Uma visão animadora por certo. (Arruda, 2020)


			Os sentidos da vinda de Lisboa ao Brasil carregam nuances de expectativa e ansiedade, combinados aos elementos cotidianos do navio e àss memórias tanto das crianças quanto dos adultos ansiados no desejo de conhecer o novo, o diferente. Esses sentimentos e anseios, certamente, diferem em relação à mudança e suas expectativas, pois o imaginário faz parte das etapas da vida da criança, do jovem, do adulto e do velho  (Bosi, 1990)


			Rumo a São Paulo – a cidade que amanhece trabalhando: Mais um trecho e certo cansaço se apropriando de todos nós. Quando afinal terminará esta jornada? Finalmente e, creio que num fim de tarde, chegamos ao porto de Santos. Um frenesi intenso, as docas, a alfândega, as bagagens, a documentação. Muitos trabalhadores de origem africana, tudo isso nos impressionou por demais, a mim em parti­cular que não os tinha visto até então, tão proximamente, alguém com pele e traços diferentes dos nossos. Alguns dos nossos parentes estavam a nos esperar. Do lado materno e do lado paterno. Estávamos fracos, cansados e sem ter ideia do que ainda nos esperava. Lembro com intensidade que a tia paterna, Maria dos Santos, nos esperava com um boa broa de pão de milho e um chouriço cozido à moda dos Açores. Com a fome que estava comi uns bons bocados, cheio de apetite e satisfação. Acompanhando este manjar uma soda limonada antártica, bem gelada, inesquecível. Que Deus a tenha, a esta minha tia, pela lembrança e sensibilidade de fazê-lo. Subir a Serra – Subir na vida? Alguém dos que nos buscaram decidiu que uma perua Kombi seria ideal para nos trazer e nossas bagagens para SP. De fato, seria a melhor opção, não fosse a quebra desta perua em plena serra, no antigo caminho do mar. Era noite e tudo se mostrou escuro e misterioso. Sons e ruídos múltiplos. Frio. Algo brilhando em meio à mata. Eram vagalumes, seres que jamais havíamos visto. Que lugar é este? Que mundo novo é este para onde viemos de tão longe? Não me lembro ao certo como se resolveu a questão da quebra da Kombi, mas lembro que de algum modo o problema foi superado e retomamos a viagem. (Arruda, 2020)


			A chegada à Vila Carrão trouxe tanto encantamento quanto surpresa, pois começava ali uma nova vida, agora bem mais real do que nos anseios de crianças que vinham sem muito conhecimento e mesmo consciência da realidade pela qual a emigração se prontificava.


			Vivíamos os últimos dias de 1963. Os primeiros dias passamos na casa da tia materna. Um tumulto pois ambas as famílias, a dela e a nossa, eram grandes e a casa nem tão grande. Meu sentimento era o de precariedade. Ali não havia nada de meu. O sentimento era estranho e uma certa inquietude tomou conta de mim. Para meus primos eu era um ser diferente. No falar, no pensar, no vestir, no agir. Por vezes motivo de riso até. Era o choque de culturas e modos de vida, já que eles viviam aqui já há alguns bons anos. Passei a ser motivo de observação e de comentários menino que era, quase sempre, de forma carinhosa mas me incomodava aquilo de me verem como alguém diferente. Rapidamente meu pai alugou um cômodo e cozinha numa vilazinha de casas de propriedade da família de minha tia paterna. Éramos sete pessoas morando num local tão pequeno. Nossa casa nos Açores nos acomodava a todos com bom espaço, relativo conforto e amplo quintal. Quase que de imediato todos estávamos trabalhando, eu inclusive com meus 10 anos. Feira Livre. Quitanda, Padaria, Açougue, Entrega de Doces e Bolachas, enfim o que fosse melhor, sempre com patrícios amigos e conhecidos. Destes passei mais tempo em açougues. Trabalhava de domingo a domingo. Minha infância no Brasil se deu atrás de um balcão. Apesar disso, sempre quis estudar e o fiz. Na saída dos Açores cursava o segundo ano primário. Aqui consegui dar continuidade indo direto para o terceiro ano. De certa forma o ser diferente ainda continuava, mas, rapidamente, me adaptei e me destaquei como aluno que aprendia rápido e naturalmente. O Bairro de Vila Carrão era ainda à época um bairro novo, afastado, na periferia da cidade de São Paulo. O bairro se formava como um reduto de emigrantes, portugueses, açorianos e grande quantidade, italianos. O grande estímulo para que ali vivêssemos era as duas fábricas ali instaladas: Cotonifício Guilherme Giorgi e o Lanifício Minerva. Ali se encontrava empregado certo. Toda a nossa família, aliás, trabalhou nestes estabelecimentos fabris. Inclusive eu ao completar os meus quatorze anos, mas ai já no escritório. Bairro afastado, ruas de terra, estrutura de água e esgoto ainda em implantação. Mas o grande número de emigrantes açorianos e a esperança de uma vida e futuro melhores nos animavam a todos. (Arruda, 2020)


			As vezes da chegada e da instalação comemoram as realidades do cotidiano de famílias emigrantes. Segundo Michel de Certeau (1994), os sentidos das práticas cotidianas como “artes do fazer” são percebidos como um lugar que, de todo modo, fomenta a liberdade e a criatividade na sociedade contemporânea e, a partir daí, expressa sentimentos que outrora eram reprimidos nos discursos de crianças, jovens e adolescentes. 


			Pensar nas descrições da vida comum, cotidiana e de emigrantes que eram traz à tona os retornos a si mesmos, na sua essência no decorrer da própria história. “O cotidiano é aquilo que nos prende intimamente, a partir do interior. [...] É uma história a caminho de nós mesmos, quase em retirada, às vezes velada” (Certeau, 1994, p. 31).


			Sobre a instalação e organização da família, do trabalho e das atividades cotidianas, Arruda menciona:


			A partir daí foi só trabalhar, poupar, pagar as passagens, o aluguel, as contas do mês. Em poucos anos meu irmão e irmãs se casaram, logo após meu pai comprar uma velha casa em parceria com minha tia Palmira, irmã de minha mãe. A casa foi dividida, no seu miolo morava a família da minha tia. Na frente um quarto e sala. Ao fundo nossa cozinha e sanitário. Anos mais tarde a casa foi vendida e nos mudamos para um bairro ainda mais longe – São Mateus, novamente na periferia da Capital. A casa era simples mas era totalmente nossa. Ao fundo se construiu uma pequena casa para a Angelica minha irmã morar com a família. (Arruda, 2020)


			Na vida adulta, sequencia uma continuidade daquele ato de vir ao Brasil e reorganizar a vida, que para a continuidade era necessário seguir a rotina que aprenderam a partir da chegada e da qual estudar e ter uma profissão fazia parte. 


			Conforme Certeau (1994, p. 142), “para que haja cultura, não basta ser autor das práticas sociais; é preciso que essas práticas sociais tenham significado para aquele que as realiza”. Esse novo sentido dado aos que fizeram de São Paulo sua morada, na cidade crescente e em desenvolvimento cabiam novos braços, novos intelectuais e novas profissões, alinhadas ao discurso de progresso.


			Para mim foi muito difícil, pois morando ainda mais longe, complicava ainda mais a minha vida, pois trabalhava nas imediações da Avenida Paulista e fazia faculdade, a noite, no bairro da Liberdade. Chegava em casa depois da meia noite e saia um pouco antes das seis da manhã. Mas afinal valeu a pena. Me formei, fiz carreira. Tive a sorte de me formar e encontrar, no auge da minha juventude, em pleno milagre econômico, na década de 1970. Em 1973 ingressar numa empresa recém-criada para implantar e operar o Metro de São Paulo, na qual atuo até hoje. Formei família. Tive os meus filhos já tardiamente, um casal, que, afinal, talvez não tenham a mesma oportunidade que eu tive na vida, pois que, ainda jovens e sem uma carreira consolidada. Um deles, sem emprego em meio a sucessivas crises, seja por uma razão ou por outro neste amado país, talvez tenha que emigrar também, percorrendo talvez o caminho inverso de seu pai. Os Açores é aqui... Meu envolvimento com a comunidade açoriana, ocorreu de forma gradual e mais intensamente nos últimos 15 ou 20 anos. Esta reaproximação, me permitiu um reencontro com a cultura e a histórica de minha terra natal que, em muitos de seus aspectos e detalhes, até então desconhecia. Como diretor cultural e vice-presidente da Casa dos Açores de São Paulo, pude pesquisar e mergulhar nestas pesquisas e encontrei um Açores do qual não tinha a menor ideia quanto à sua importância geográfica, cultural e histórica, sem falar na sua propria beleza apenas compreendida e revelada tão intensamente, quando do uma visita às ilhas, décadas mais tarde, ao fim de uma viagem de estudos à Europa. Desde então tenho me dedicado a perpetuação dos valores, cultura, religiosidade daquelas ilhas, por meio da CASP e o faço com gosto e dedicação. Meus filhos e esposa, também o fazem, e por meio disto, os Açores continuam a fazer parte da minha vida. Dessa forma, e, por essa via, os Açores é aqui. (Arruda, 2020) 


			Os discursos produzidos sobre o passado dão o tom no presente sobre o que Mikhail Bakhtin designou como “inversão histórica”, sendo o ideal que não pode ser vivido, mas acaba por ser projetado no passado, e, na realidade atual, é um fragmento, memória do passado, conservado e cristalizado em momentos selecionados e combinados pela memória, ao passo que outros permanecem omissos, esquecidos ou mesmo suplantados. 


			A inoperância do passado acaba sendo associada à nostalgia, mas como uma experiência, um reviver e revisitar atualizado pelo presente. Os discursos das práticas cotidianas e mesmo da memória que estão escondidos no imaginário, no âmbito de uma memória individual, podem também estar alinhados na memória coletiva.


			Memórias de família: Antonio de Arruda Soares e Henrique de Arruda Soares


			Quando vieram ao Brasil, os integrantes da família Arruda Soares tinham na figura do irmão mais velho a criação de uma rede, que estabelecia o trabalho na fábrica, o bairro onde morariam e as condições de vida que teriam no país de acolhimento. Os açorianos já estabelecidos no bairro que trabalhavam no Cotonifício Guilherme Giorgi mantinham certos laços de companheirismo e ajuda mútua aos seus conterrâneos. 


			 As memórias de viagem se direcionam, de certa forma, aos motivos que os trouxeram ao país. Quando falam das questões pertinentes ao que os esperava no país, as lembranças partem do que já ouviram falar sobre a cidade, as condições de vida, de trabalho, moradia, renda e do cotidiano em geral. 


			Nas falas dos irmãos, percebe-se uma diferença do olhar sobre as circunstâncias, dada a diferença de faixa etária e também da percepção dos problemas que cada um tinha em relação à mudança. Especificamente sobre a viagem, o senhor Henrique, ao ser questionado sobre as dificuldades, lembra:


			[...] pra mim foi algo diferente, né, porque agente tava naquela vida de infância, na Ilha e tal, não se atinha aquele mundo, né? Só tinha aquele mundo, né, e ao entrar no navio, quer dizer, naquela época não tinha avião, muitos aviões, quer dizer, entrar no navio daquele porte realmente pra mim foi um mundo diferente, né? Então pra mim foi uma diversão! Eu não tinha aquele sentimento de expectativa, porque eu me sentia protegido no meio de todos os meus irmãos mais velhos, claro, né eu era o caçula e mais meu pai, então eu tinha plena confiança, né? E eles então, tava junto com eles tava protegido. Eu posso te dizer que a nossa vinda pra cá veio primeiro com a vinda do meu irmão mais velho, o Vicente, o Vicente Soares, ele veio antes, né, porque estava quase atingindo a maioridade e com centenas de outros principalmente de São Miguel É... A gente procurava evitar entrar nas forças armadas porque a consequência era ir pra Angola, né? O meu irmão tava com dezessete anos, dezesseis pra dezessete anos e corria o risco de ir... e nós éramos todos homens então praticamente eram dois que estariam sempre em confronto, né? Então meu irmão Vicente veio primeiro, com a minha tia, por parte do meu pai, a tia Maria. E ficou um ano aqui trabalhando no Guilherme Giorge e se estabilizou e tal e ele fez a nossa carta de chamada, né? Trouxe-nos já com o meu irmão mais velho, já com garantia de emprego no Guilherme Giorge. (Soares, H., 2008)


			Quando fala sobre a vinda, lembra-se que já estava organizada, de certa forma, a chegada dos demais membros da família, tinham uma carta de chamada com a possibilidade de emprego para todos, a ideia de morar num bairro em que já habitavam outros açorianos, tanto da Ilha de São Miguel quanto das demais, e a expectativa de mudar o rumo das circunstâncias em que viviam nos Açores. 


			Das memórias de viagem e dos motivos que levaram à vinda para o Brasil o senhor José de Arruda Soares, irmão mais velho de Henrique, tem outra percepção, que demonstra as visões de cada um perante uma dada lembrança, apesar da convergência comum do fato vivido por eles, a viagem. 


			Meu pai não precisava vir pra cá, uma bela casa, a gente tinha vacas, terras, pastos, mas o meu irmão veio pra cá, meu pai resolveu trazer a gente. Veio 5 e 6 com meu irmão que tava aqui já. Foi cinco e os menores. Foi uma luta, pegar o navio, o Carvalho Araújo em Ponta Delgada até Lisboa, Lisboa ficamos 15 dias gastando dinheiro, e a gente precisava tirar os documentos pra continuar a nossa caminhada até o Brasil aí viemos para o Brasil. Difícil... Eu por exemplo no caso tinha 15 anos, mas abaixo de mim tinha 3, João, Miguel e Henrique e chegamos aqui no Brasil com bastante dificuldade, fomos morar numa casa que não tinha nem banheiro, pra gente tomar banho também não tinha, minha mãe chorando e vamos voltar e vamos voltar... Aí conseguimos arranjar serviço no Guilherme Giorgi, ordenado pequeno, que eu e meu irmão João era de menor, tinha a Helena, mas meu pai não quis vender nada, nem terras, nem pasto, nem nada, com ideias de voltar, aí continuamos trabalhando no Guilherme Giorgi, todo mundo inclusive minha mãe. (Soares, J., 2008) 


			O senhor José de Arruda Soares relembra os fatos que mais o afetaram pessoalmente, incluindo a falta de infraestrutura, os problemas da viagem, as dificuldades do navio, a falta de dinheiro e o trabalho de todos na fábrica. Essa percepção das inquietações e sofrimento da mãe não é percebida nas falas de Henrique, pois seu olhar se alocava no sentido de sua idade, de suas aspirações e de divertimento, pois, a fim de entender o fenômeno da emigração, as percepções individuais se situam temporal e espacialmente de distintas formas, incluindo o que era para cada indivíduo a situação.


			Sobre essa questão de memória individual sobre um fato coletivo, há ponderações de que o “eu” está enraizado dentro de quadros mais amplos, no caso, dentro de uma visão do acontecimento, em que, apesar de recortada a lembrança, ela atinge um ponto comum, pois faz parte do acontecimento vivido em comum. Assim, se veem as reconstruções a partir da convergência que: 


			[...] o “eu” e sua duração situam-se no ponto de encontro de duas séries diferentes e por vezes divergentes: aquela que se atém aos aspectos vivos e materiais da lembrança, aquela que reconstrói aquilo que não é mais se não do passado. [...] a memória individual existe, mas ela está enraizada dentro dos quadros diversos que a simultaneidade ou a contingência reaproxima momentaneamente. A rememoração pessoal situa-se na encruzilhada das malhas de solidariedades múltiplas dentro das quais estamos engajados. Nada escapa à trama sincrônica da existência social atual, e é da combinação desses diversos elementos que pode emergir esta forma que chamamos de lembrança, porque a traduzimos em uma linguagem. (Halbwachs, 1990, p. 13)


			Halbwachs percebe ainda que “cada memória individual é um ponto de vista sobre a memória coletiva, que este ponto de vista muda conforme o lugar que ali eu ocupo, e que este lugar mesmo muda segundo as relações que mantenho com o meio.” (Halbwachs, 1990, p. 51). Na verdade essa questão é claramente pontuada nas entrevistas em que dois membros da família abordam a mesma temática, cada um com suas lembranças específicas do fato, em concordância com os pontos fundamentais, mas de qualquer forma, em posições distintas de ocupação relacional. 


			Já a memória coletiva, apesar de envolver as memórias individuais, não se confunde com elas, pois, uma vez colocadas num conjunto, deixam de ser uma consciência pessoal e passam a ser uma experiência conjunta, ou pelo menos uma experiência em grupo (Halbwachs, 1990, p. 53).


			Quando tratam das lembranças da viagem, os irmãos detêm uma visão distinta dos problemas, não apenas pela questão de consciência individual, mas também pela própria idade em que se encontravam no momento da partida. O Sr. José rememora não só a viagem, mas as emoções que ela trouxe no momento da saída dos Açores, em que deixavam para trás as suas histórias. Vê nesse “tempo” de partida as tristezas do pai, as agonias sentidas perante a adversidade do deslocamento, os problemas financeiros, entre outras razões que o fazem até o momento se emocionar, e assim a descreve:


			Eu me lembro de tudo, a gente era uma família de classe média, meu pai “cantoneiro”6, meu irmão Vicente para sair do exército veio aqui para o Brasil, minha mãe e meu pai recebendo cartas, chorando e chorando e chorando, inconsolados, então meu pai resolveu vir pra cá e trazer nós. Grande homem, corajoso, ele era “cantoneiro”, funcionário público, a gente recebia abono família que era 50 escudos naquela época, meu pai não precisava vir pra cá, uma bela casa, a gente tinha vacas, terras, pastos, mas o meu irmão veio pra cá, meu pai resolveu trazer a gente toda. Veio cinco e seis com meu irmão que tava aqui já. Foi cinco e os menores. Foi uma luta, pegar o navio, o Carvalho Araújo em Ponta Delgada até Lisboa, Lisboa ficamos 15 dias gastando dinheiro, e a gente precisava tirar os documentos pra continuar a nossa caminhada até o Brasil aí viemos para o Brasil. Difícil... se a gente tivesse lá em Portugal, a gente iria fazer o quê? A gente iria ter uma casinha, se sabe que lá a gente não compra casa, a gente tem um terreno que paga a renda, tem uma casinha e tudo, meu pai tinha muito conhecimento, tomava conta de propriedades, apesar de ele ser “cantoneiro”, era funcionário público, mas o que ele ia dar pra gente? Um “sache” nas costas pra gente virar dias nas terras porque a gente tinha bastante terra, né? Ali a gente exportava amendoim, favas, tremoços, inhames, tudo. Hoje você vê tudo pasto. (Soares, J., 2008)


			Das dificuldades assistidas por ele, lembra-se exatamente do percurso até Lisboa, onde ficaram “gastando dinheiro”, que era algo complicado para os que vinham até o Brasil sem saber em quais as condições seriam recebidos, apesar de o filho mais velho já estar estabelecido no país. 


			As terras funcionavam para o autoconsumo e não geravam renda suficiente para o próprio sustento das famílias, o que causava a miséria da população insular e a motivava a buscar novas possibilidades na emigração. Essa menção aos problemas dos Açores diz respeito à sua conjuntura política e administrativa, pois, desde a colonização do Brasil em 1748, a vinda dos açorianos em busca de melhores oportunidades havia sido algo constante. 


			Segundo seu depoimento, o pai ansiava por melhores condições de vida, de emprego e de sobrevivência, e nos Açores tinham deixado apenas “trabalho” a ser feito. As terras eram arrendadas, não havia casa própria e os demais pertences iam se dizimando conforme necessário. Dentre o que trouxeram, estavam roupas, calçados e alguns bens materiais de valor. Os móveis e demais materiais de subsistência, como eletrodomésticos, aparelhos de televisão e demais acessórios da vida cotidiana, ficaram para trás. Era necessário reconstruir a vida a partir dos esforços familiares. 


			Acreditando nas melhores condições de vida, muitas “levas” de portugueses chegaram aos portos brasileiros, não apenas açorianos, mas de Portugal e da Europa em geral. 


			Terminada a Segunda Guerra Mundial, final da década de 40 e início da década de 50, inicia-se um verdadeiro êxodo emigratório para o Brasil até o ano de 1965. Durante esses 15 anos aportaram aos portos do Rio de Janeiro e Santos (São Paulo) centenas de viagens operadas pelas companhias de navio North King (Companhia Panamenha), Companhia Colonial Portuguesa (Mousinho, Vera Cruz e Santa Maria), os navios da Mala Real Inglesa (Alcântara, Amazon e outros), da Companhia Argentina DODERO (Salta e Corrientes), das companhias Itália também com dois navios e a francesa CGTM com mais dois navios. E todos aportaram no Armazém 16 de Santos. (Albino, 1994, p. 74) 


			A maioria dos moradores da Vila Carrão veio da Ilha de São Miguel e Terceira, e praticamente todos os entrevistados fugiram da “guerra”, seja para salvar seus filhos, seja para fugir da obrigatoriedade de servir. Também buscavam junto a amigos e parentes trabalho, casa e melhores oportunidades. O “Fazer a América”7 também fazia parte de seus sonhos. 


			Nesse processo, inquestionavelmente havia fases: “a decisão de partir, os preparativos, a viagem, no país de destino a primeira instalação, a inserção, a decisão de fixação definitiva ou regresso e, neste último caso, a reinserção no país de origem.” (Rocha-Trindade, 2003, p. 100).


			Expectativas, aspirações, sonhos, desalentos e resistências culturais colocadas no cotidiano e no enfrentamento do dia a dia tornaram-se, assim, objetos de investigação, com histórias de vida constituindo-se em exemplos emblemáticos da epopeia dramática em que sempre se constituiu o ato de abandonar o conhecido e o familiar em prol do desconhecido e da solidão no além-mar. (Menezes, 2000, p. 166)


			Do momento da decisão de partir até a concretização da mudança, muitas eram as fases do percurso, além do que poderiam levar; o que e com quem deixariam seus pertences, a parte da família que ficaria aguardando recursos financeiros para a viagem de navio, entre outras questões que caminhavam para o processo da decisão. O desconhecido sempre fez parte das histórias de vida dos que optaram pela emigração.8 Os enfrentamentos para esse ato resultaram na construção de uma nova vida, seja para aqueles que ficaram, seja para os que regressaram. 


			Para os que ficaram as mudanças também são inquestionáveis, pois revelam uma sociedade que também teve que se adaptar a uma estrutura em constante transformação, além das mudanças políticas e administrativas pelas quais o país passava no período histórico mencionado. 


			Apesar da emigração ser a principal variável determinante na evolução demográfica dos Açores, responsável pelos ritmos de acréscimo e decréscimo da sua população, das inversões de tendência populacional verificada em algumas épocas, como ainda nas alterações de ordem estrutural, tanto a nível do equilíbrio entre os sexos ou entre as diferentes idades, o facto é que a sua presença se faz sentir de um modo muito mais abrangente em toda a sociedade. Nas características e nas relações sociais, económicas e culturais da população açoriana a emigração esteve e está bem presente e não pode ser negligenciada quando se pretende conhecer a sociedade do conjunto do arquipélago ou de uma das suas partes – ilha, concelho ou freguesia – em qualquer época histórica. (Medeiros, 2003, p. 6)


			Do número de emigrantes, há uma descontínua ação de ritmos, com períodos de altos números de saída e outros com números reduzidos. Em estudos sobre o fenômeno emigratório, entre as décadas de 66 a 75 as saídas tiveram seu valor mais alto, cerca de 10.800 pessoas/ano, num total de 108.000 (Rocha, 2008, p. 1).


			Considerações finais


			As representações sociais, pela perspectiva de Maurice Halbwachs, passaram a ser investigadas a partir do modo como a memória se enraíza nas comunidades, especialmente ao tratá-la da esfera individual e analisá-la na memória coletiva. Ao retirá-la da esfera meramente individual, interessa compreender quais valores e formas se inscrevem nas considerações de grupos, e, mesmo que individuais, sobre grupos. A memória torna-se um passado fora da dimensão do vivido, como um território (Schmidt e Mahfoud, 1993).


			Os quadros sociais da memória se formam como um processo, percebidos diante da observação empírica e da abordagem interpretativista da rememoração coletiva contextualizada, como é o caso da e/imigração. Halbwachs reconhece que nenhuma memória pode existir se indivíduos não mantiverem vínculos pessoais entre si (Halbwachs, 1990). Para o autor, os quadros sociais da memória não são constituídos pela combinação de lembranças individuais, mas como instrumentos da memória coletiva na recomposição de uma imagem do passado. 


			A Casa dos Açores de São Paulo passa a ser esse vínculo coletivo no qual as memórias e os quadros se cruzam e justificam as motivações da rememoração, firmados como um processo de identidade em contínua construção.
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